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PRÓLOGO

La Re p resentación en España de la Comisión Eu ropea publica la 3ª Edición de la obra
“Las Comunidades Autónomas españolas en la Unión Eu ro p e a” que consta de veinte fascícu -
los, uno por cada una de las 17 Comunidades Autónomas, más Ceuta, Melilla y, por último,
uno introductorio que engloba toda Es p a ñ a .

El enfoque que se ha seguido, como en ediciones anteriores, es el regional haciendo hin -
capié en las acciones estru c t u rales efectuadas en cada región a través de los Fondos Es t ru c t u ra l e s ,
el Fondo de Cohesión y las iniciativas comunitarias. Se incluyen distintos ejemplos de actua -
ciones en los que se han traducido las intervenciones comunitarias así como una evaluación del
impacto de las acciones estru c t u rales a través de su aportación al crecimiento económico y al
p roceso de convergencia re a l .

El hecho de que esta publicación examine el impacto de las acciones estru c t u rales sobre
las regiones no debe hacer olvidar que el objetivo perseguido en los distintos Tratados es el de la
cohesión económica y social, señalándose expresamente que todas las políticas comunitarias
deben coadyuvar a conseguir tal objetivo. Por ello y aún teniendo en cuenta que las acciones
e s t ru c t u rales re p resentarán en 1999 el 35% del presupuesto comunitario no hay que perder de
vista el impacto que otras políticas, especialmente la PAC, tendrán sobre la cohesión.

El avance de la Unión Eu ropea se pone de manifiesto considerando tres hechos. La entra -
da en vigor de un nuevo Tra t a d o, el de Am s t e rdam; la entrada en vigor desde el 1 de En e ro de
1999 de una moneda común, el euro, en once países; y la existencia de un mercado único.

Sin embargo, todo ello no debe hacer olvidar los retos a los que se enfrenta la Unión y
a los que la Comisión Eu ropea intenta dar respuesta en su documento Agenda 2000. Tales re t o s
se resumen en la neceidad de mejorar las políticas de la Unión, ayudar a los países candidatos
a pre p a rarse lo mejor posible antes de su adhesión y por último el establecimiento de un nuevo
m a rco financiero. Las propuestas de la Comisión contempladas en la Agenda 2000 darán lugar
a decisiones que serán tomadas por el Consejo y el Pa rlamento Eu ro p e o. Su aplicación re p e r -
cutirá positivamente en la cohesión económica y social de los países integrantes de la Un i ó n .

Miguel Moltó
DIRECTOR DE LA REPRESENTACION

DE LA COMISIÓN EUROPEA EN ESPAÑA



INTRODUCCIÓN

Con posterioridad a la aprobación de la Constitución de 1978, que con-
figuró en España un Estado de las Autonomías, la ciudad de Melilla cambió su
status, convirtiéndose en marzo de 1995, junto con Ceuta, en una ciudad autó-
noma. Por otro lado, y desde el punto de vista comunitario, Melilla constituye
con Ceuta una región NUT 2 -que forma parte, junto con Andalucía, Ceuta y
Murcia, de la región (NUT 1) Sur- que, desde la adhesión española a la Unión
Europea, se ha beneficiado de forma notable de ayudas otorgadas por los Fondos
Estructurales.

1. MELILLA: RASGOS FÍSICOS Y DEMOGRÁFICOS

La ciudad de Melilla, con una superficie total de 12,3 kilómetros cuadra-
dos, se encuentra situada al oeste del meridiano de Greenwich, en la costa sep-
tentrional de Africa. Su posición geográfica determina un clima especialmente
benigno, con más de 2.522 horas de sol al año. Lógicamente, debido a lo redu-
cido de su extensión territorial, la densidad geográfica es bastante elevada, muy
por encima de las medias española y de la Unión Europea (Cuadro 1).

La población total de Melilla, según el último Padrón oficial de 1996, era
de 59.576 personas, lo que representa el 0,15% de la población española. En lo
que se refiere a su evolución, el tamaño demográfico de Melilla ha experimen-
tado importantes modificaciones desde 1970, ya que desde entonces hasta 1986
la población descendió un 13,97%, pero tan solo un 2,16% entre 1970 y 1996,
mostrando así una evolución contraria a la seguida por el conjunto nacional,
donde, de forma sucesiva, se registraron incrementos poblacionales. El cambio
demográfico del decenio 1986-1996 estuvo propiciado por el crecimiento vege-
tativo en la ciudad. Así, mientras a nivel nacional la tasa de natalidad no hizo
más que descender de manera continuada desde el 14,12% de 1981 al 9,14%
de 1996, en Melilla se ha mantenido constante, oscilando entre el 16-18%, y
con 1993 como año excepcional con una tasa de natalidad del 21,82%. Por lo
que se refiere a la tasa de mortalidad, no ha sufrido modificaciones importantes
en el periodo considerado, y siempre ha sido superior en España que en Melilla.
Se pone de relieve, pues, que el crecimiento vegetativo no hace sino mostrar un
comportamiento divergente en ambas zonas, ya que mientras que a nivel nacio-
nal apenas si crece la población por este concepto, en Melilla el crecimiento gira,

4



como media, en torno al 10%. Por el contrario, en los últimos años el movi-
miento migratorio prácticamente no ha tenido influencia directa en la dinámi-
ca poblacional, pues aunque en 1996 se registra un saldo inmigratorio neto
importante de 683 personas, en el periodo 1987-1996 el mismo saldo solo
alcanza las 1.448 personas.

La pirámide demográfica de 1991 muestra una proporción muy elevada
de personas jóvenes y una menor presencia de mayores de 65 años en la pobla-
ción total. Con esta estructura de edades, que contrasta fuertemente con la espa-
ñola, la economía de Melilla se enfrenta al grave problema de tener que absor-
ber la incorporación a la actividad económica de fuertes contingentes juveniles
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de población. 

2. SITUACIÓN ACTUAL Y DINÁMICA
ECONÓMICA DE MELILLA

2.1.- Producción y renta

Entre 1986 y 1997, la economía de Melilla ha tenido una evolución posi-
tiva, pero que conviene matizar, tanto en los subperiodos que podemos identi-
ficar, como en su comparación con la economía nacional (Cuadro 2). En cual-
quier caso, hay que señalar  que las peculiaridades geográficas de la ciudad tie-
nen su traducción en términos económicos. Así, la escasa dimensión de su terri-
torio hace que la economía local sólo represente el 0,103% de la nacional, bas-

tante inferior a la participación en términos de población, que se sitúa en el
0,15%, lo que ya da una idea tanto de la diferente situación que se registra en
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Melilla en comparación con España, como del relativo escaso valor que tienen
las comparaciones entre ambos espacios económicos.

En 1986, el PIB de Melilla se cifraba en 36.482 millones de pesetas, con
un crecimiento real, hasta 1997, del 27,15%, diez puntos porcentuales menos
que el incremento registrado por la economía nacional en su conjunto. Esta
desigual evolución, tiene su principal causa en el diferente comportamiento que
siguieron ambas economías en la primera parte de esos once años. Entre 1986
y 1991, etapa de intensa expansión económica de la economía española, donde
se produjo un aumento  del PIB del 25,41% (un 4,6% en tasa media anual), no
se produjo una evolución similar en la economía melillense, que tan solo creció
un 14,28% (2,7% en tasa de variación anual).

Entre los años 1991 y 1994, cuando la economía española se ve inmersa
en la crisis económica, en Melilla la situación negativa no se ve tan acentuada,
debido tanto a su importante dependencia del sector público como al hecho de
tener una especialización  económica orientada hacia el abastecimiento de las
economías domesticas residentes en la propia ciudad, lo que trae consigo que la
economía melillense no siga exactamente las pautas generales 

A partir de 1994 se produce una nueva etapa de auge económico en la
economía española, lo que hace crecer su nivel de producción, hasta 1997 a un
ritmo del 3,2% anual, mientras que en la ciudad de Melilla la tasa de creci-
miento promedio es de sólo el 2,2% anual.

La conclusión derivada de este comportamiento durante el periodo 1986-
1997, es que en gran medida, lo que garantiza la continuidad de la actividad en
la ciudad de Melilla, también en ocasiones se convierte en un lastre importante,
que impide aprovechar en toda su magnitud el crecimiento externo de la eco-
nomía nacional o sus propias potencialidades como ciudad. En este sentido, no
cabe duda que la actuación de los fondos comunitarios, concretados en deter-
minados proyectos de infraestructura, ayudarán considerablemente a paliar las
carencias y deficiencias estructurales de la ciudad, generando las infraestructuras
y equipamientos que permitan diversificar y modernizar el aparato productivo
de Melilla, generando empleo y mejorando los niveles de productividad y pro-
ducción por habitante.

En cuanto a la estructura productiva, la ciudad de Melilla se sustenta
(Figura 1) en el sector servicios que, con una ponderación media del 85%, pone
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de relieve su importancia en la economía local y que, a nivel interno, se mani-
fiesta sobre todo en los subsectores de servicios públicos, comercio y transporte
y comunicaciones; este fuerte peso del terciario supone una orientación pro-
ductiva claramente diferente de la registrada a nivel nacional, donde el mismo
solo alcanza el 60% de participación en la actividad global

El sector industrial, pese a ser el segundo sector en importancia en la eco-
nomía de Melilla con una participación media del 8,8%, si se compara con cual-
quier economía media de su entorno, posee una representación particularmen-
te baja y orientada hacia ramas que son indispensables para el abastecimiento de
la ciudad y de su puerto:, como la distribución de productos energéticos y agua
y los productos de alimentación, quedando el resto de actividades industriales
como meramente testimoniales en el mercado local y donde las oportunidades
de desarrollo y posibilidades son bastante escasas. 

En cuanto a la construcción, es el sector que más oscilaciones ha re g i s t r a d o
en su ponderación sobre el total de la actividad de Melilla, aportando en 1997,
el 5,3% del total, y siendo bastante sensible a la edificación de nuevas viviendas o
a la puesta en marcha de alguna acción de obra pública, estrechamente vinculada
en estos años a la acción de los fondos comunitarios en la ciudad. 
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Por último, y por lo que se refiere al sector agrícola y pesquero, solo tiene
una participación testimonial (0,7% del valor generado total), ya que práctica-
mente no existen ni la agricultura ni la ganadería y únicamente la pesca maríti-
ma tiene alguna relevancia en el sector. En comparación con la media española,
la ponderación del sector es muy baja, con una especialización sectorial que no
llega al 11% de la media española.

A nivel sectorial, la evolución económica ha sido muy diferente de unos a
otros, siendo el sector servicios quien marca la evolución general de la economía
melillense durante todos los años. Así, este sector entre los años 1986/97 incre-
menta su valor añadido en un 27,7%, muy inferior al incremento del sector a
nivel nacional (el 40,6%), siendo tan solo su tasa anual de crecimiento del 2,2%
(3,1% para el conjunto nacional), y por tanto alejándose de las situaciones rela-
tivas con que se partía al inicio del periodo.

Es importante destacar en este punto que los diferentes ritmos de creci-
miento de los servicios en España y en Melilla están íntimamente ligados a su
composición interna. De esta forma, los servicios que predominan en Melilla,
los servicios públicos, son el único epígrafe que durante la etapa de bonanza eco-
nómica de finales de los ochenta, ganan participación en cuanto a composición
interna del sector, perdiendo el resto de subsectores parte de la importancia rela-
tiva que gozaban, siendo significativas, por su cuantía, las actividades comercia-
les. Es decir, mientras en España son casi todos los subsectores de los servicios
quienes ganan peso en la economía, en mayor proporción los más dinámicos en
cuanto que han tenido un auge muy importante (hostelería, alquiler de inmue-
bles y otros servicios destinados a la venta) en Melilla, excepto el subsector que
menos capacidad posee de generar empleo, los servicios públicos, el resto entra-
ron en una fase de verdadera retrocesión o estancamiento en cuanto su partici-
pación en la actividad global, lo cual no hizo sino ralentizar el ritmo de creci-
miento y el no poder seguir las pautas que la economía española tenia en ese
momento. También, esta es la causa que al abrigo de la protección del sector
público, durante la etapa de recesión económica el comportamiento en ambas
áreas geográficas fuese muy similar.

La industria, aunque con una ponderación en la economía de la ciudad
bastante reducida, ha sido el sector que mejores resultados ha obtenido, supe-
rando en algunas décimas el crecimiento del sector industrial a nivel nacional.
En el sector de la construcción se aprecia una evolución radicalmente diferente
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entre España y Melilla. Lógicamente, la gran dinámica constructora de equipa-
mientos residenciales que se ha llevado a cabo en España durante algunos de los
años que componen el periodo objeto de análisis, junto con el gran empuje que
ha supuesto la dotación de capital público y la obra civil en el conjunto nacio-
nal, difícilmente ha podido seguirse al mismo ritmo en Melilla, por los proble-
mas y rasgos propios de un área de escaso tamaño y alejada de los grandes ejes
de actuación en infraestructuras. Así, entre los años 1986/97, el sector crece en
Melilla un 29,5%  (1,7% en tasa anual) y en España casi un 50% (3,7% anual),
registrando en ésta importantes oscilaciones al compás de la evolución del ciclo
económico. Por último, el sector primario, con mínima importancia dentro de
la economía local, ha evolucionado en función de la pesca capturada y, como
consecuencia, poco comparable con la evolución del sector a nivel nacional; el
crecimiento para el conjunto del periodo ha sido tan solo del 10,4%, equiva-
lente a un 0,9% en tasa anual, registros ambos bastante lejos de las tasas nacio-

nales.

Por otro lado, como consecuencia de las evoluciones comentadas ante-
riormente, los niveles de producción por habitante han visto descender sus nive-
les en comparación con la media española. Así, mientras en 1985 el PIB per
capita en Melilla prácticamente era el mismo que a nivel nacional, a partir de
ese momento desciende de forma continuada hasta situarse en 1997 en el
72,65% de la media española (Cuadro 3).

Lógicamente la importante dependencia que tiene la economía de Melilla
del sector público, y por tanto de los presupuestos estatales y del efecto redistri-
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butivo que conllevan, hacen que los índices relativos de renta familiar disponi-
ble per capita se eleven en relación con los ratios del PIB  por habitante. De esta
forma, las estimaciones de la renta familiar disponible por habitante para la ciu-
dad de Melilla en 1997 la sitúan en el 82,81% de la media nacional, porcenta-
je, que además de ser inferior en 25 puntos al de 1985, marca un incremento
del diferencial entre PIB por habitante y Renta Familiar Disponible por habi-
tante durante ese periodo.

En relación con la Unión Europea, según los últimos datos publicados por
Eurostat sobre la renta per cápita en todas las regiones europeas, el índice con-
junto de Ceuta y Melilla se sitúa en un nivel del 71,4% de la media comunita-
ria, todavía lejos del límite del 75% que se establece para la determinación de
las regiones que tienen derecho a recibir Fondos Estructurales. Desde el punto
de vista de la convergencia real con Europa, la figura 2 muestra la evolución
habida desde 1985, la cual, en base a lo expuesto, ha de calificarse necesaria-
mente como atípica, habiéndose registrado un avance apenas perceptible

2.2.- Mercado de trabajo
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La evolución del mercado de trabajo en Melilla, presenta una serie de ras-
gos propios, propiciados por la singularidad socioeconómica que la caracterizan.
La falta de correspondencia que en la economía melillense se observa entre el
ritmo de creación de empleo y la incorporación de nuevos activos al mercado de
trabajo, ha conducido a un importante aumento de la tasa de paro durante el
periodo 1986/97. La población activa estimada en Melilla para 1997 ascendía a

24.425 personas, un 50,39% más que en 1986, porcentaje bastante superior
al nacional que se cifraba en un 16,7%, siendo más intenso el proceso de incor-
poración de nuevos activos en el periodo 1986/91. Por contra, la población ocu-
pada, que en el conjunto del periodo 1997/86 registra un aumento del 36,54%,
para quedar establecida el último año en 17.625 personas, registra un mejor
comportamiento entre los años 1991/97 que en el periodo anterior, siendo este
ritmo de creación de nuevos puestos de trabajo bastante superior al del conjun-
to nacional (Cuadro 4) .

Por tanto, y como consecuencia de la evolución de estas dos variables -
activos y ocupados-, la tasa de paro en Melilla en 1997 es superior a la nacional
en siete puntos porcentuales, cuando en 1986 prácticamente se tenía el mismo
nivel. Además, otro de los resultados finales del proceso es la importante tasa de
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actividad que la ciudad de Melilla registra, el 52,7% en 1997, diez puntos supe-
rior a la existente al inicio del periodo, de cuyas consecuencias es buena prueba
el comportamiento de la población activa en el periodo y la intensificación de
los problemas existentes en el mercado de trabajo local. 

El análisis de los niveles de empleo por sectores económicos no hace sino
reproducir la situación de la estructura productiva de la ciudad. La pequeña
importancia que poseen todos los sectores, excepto el de servicios, conducen a
una estructura singularmente diferente de la nacional. Además, la relevancia de
dichos sectores ha ido disminuyendo con el paso del tiempo, ya que todos regis-
tran perdidas netas de empleos entre 1986 y 1997, concentrándose la genera-
ción de los nuevos puestos de trabajo en el sector servicios, que aumenta sus
niveles de ocupación entre esos años en un 44%, hasta llegar a suponer por sí
solo el 90% del empleo existente en la ciudad.

2.3.- Productividad

El cálculo de la productividad aparente del factor trabajo, en el periodo

1986-1997, muestra que ésta es siempre inferior en Melilla que en España; esta
situación se ve agravada si se tiene en cuenta que, en términos reales, dicha mag-
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nitud descendió en Melilla un 6,87% en el periodo mientras que en la econo-
mía española registró ganancias netas superiores al 17%. La lógica consecuencia
es que, si en 1986 la productividad melillense era el 94,46% de la española, en
1997 tal cifra ha disminuido hasta el 74,93% (Cuadro 5). Esta evolución cons-
tituye un fiel reflejo de lo acontecido en el sector servicios, donde el alto por-
centaje que suponen los servicios no destinados a la venta limitan de forma con-
siderable la productividad global de la ciudad.

En términos sectoriales, agricultura, industria y construcción, son los que
sectores registran aumentos en su productividad, siendo precisamente el sector
que marca la pauta de comportamiento de la ciudad, los servicios, el que peores
resultados presenta, con un descenso del 11,4% entre 1986 y 1997. En 1997, la
productividad del sector servicios en Melilla se situaba solamente en el 72,95%
de la media española. El sector primario, como consecuencia de su especializa-
ción en materia pesquera y de las dificultades que atraviesa, aun cuando man-
tiene sus niveles de productividad ligeramente por encima de los nacionales, ha
visto reducir sus niveles respecto de la media española con que se partía en 1986.
En cuanto al sector industrial, presenta mejoras de su productividad sobre el
conjunto nacional, para quedar establecida en 1997 en el 148,84% de dicha
media. Por último, la construcción es el sector donde la productividad ha regis-
trado mayores oscilaciones, como consecuencia de la dependencia que tiene de
las actuaciones públicas, y que con el impulso que ha recibido de las acciones
del Programa Operativo en 1997 queda establecida en el 93,41 de la media
española. Con todo, hay que volver a señalar la escasa relevancia que poseen
estos indicadores, salvo por lo que se refiere al sector servicios, habida cuenta el
escaso tamaño que poseen, lo que dificulta no solo las estimaciones sino que les
hace ser muy sensibles a cualquier variación coyuntural.

2.4.- Relaciones comerciales con la Unión Europea

Con los últimos datos disponibles en relación con el comercio exterior de
la ciudad de Melilla, referidos a 1996, se puede observar el importante grado de
apertura al exterior, 33,64%, de su economía. Así, en 1996, la ciudad de Melilla
exportó mercancías por valor de 2.454 millones de pesetas, siendo las partidas
más significativas las del tabaco y máquinas y aparatos eléctricos, que conjunta-
mente suponen el 69,28% de las exportaciones totales. Es de destacar que estos
productos no son producidos en Melilla, la cual solo actúa como intermediaria
de las mercancías previamente importadas. Por lo que se refiere a los países, el



destino mayoritario es el país vecino de Marruecos, que absorbe más del 71%
de las exportaciones totales, en las que la Unión Europea solo participa en un
testimonial 5,72% (Francia y Alemania).

Sin embargo, lo que mejor define el comercio internacional de la ciudad
son las importaciones, no solo porque la ciudad de Melilla pueda actuar de
puente hacia otros destinos, sino porque se tiene que abastecer de bienes proce-
dentes de fuera de su territorio, ya sea de España o de otros países, para de esta
forma atender las necesidades de sus ciudadanos y del área de influencia que
ejerce sobre algunas localidades vecinas de Marruecos. De este modo, no es de
extrañar que en 1996, las importaciones de Melilla ascendieran a la cantidad de
25.564 millones de pesetas, un 30,7% de su PIB. Las partidas más significativas
por orden de importancia son las fibras sintéticas con 3.909 millones (el
15,29% de las importaciones totales), las máquinas y aparatos eléctricos con
3.825 millones y el calzado con 2.473 millones. 

Por lo que hace referencia a la procedencia de las compras, la Unión
Europea posee una cuota de mercado del 19,39%, que equivale a casi 5.000
millones vendidos a Melilla, siendo Alemania el país más activo (2.107 millo-
nes), y quedando ya a gran distancia los Países Bajos (882 millones), Reino
Unido (733 millones), Francia (552) e Italia (272) ,y teniendo el resto de países
de la Unión Europea una presencia meramente testimonial. Sin duda los países
más importantes en cuanto a las relaciones importadoras de Melilla, son China
(6.778 millones) y Corea del Sur (4.147 millones), que en relación con los pro-
ductos que se importan, pone de manifiesto la importancia que actualmente
tiene la ciudad en servir de suministradora a otros mercados de los bienes carac-
terísticos del sudeste asiático, que gozan de ventajas en costes respecto de los
fabricados en el ámbito de la Unión Europea, como son los productos electró-
nicos, las fibras sintéticas y los textiles, el calzado o la relojería. Además debemos
de tener en cuenta, que desde la óptica de la ciudad de Melilla y debido a su
régimen especial, las importaciones de todo este tipo de bienes es positivo para
la ciudad, ya que implica más actividad económica por la comercialización de
dichos bienes.

2.5.- Estrangulamientos  y potencialidades

Por lo que se refiere a estrangulamientos, destaca en primer lugar al aisla-
miento físico de Melilla respecto a la Península, que se agudiza por la insufi-
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ciencia de transporte, tanto aéreo como marítimo, así como por la escasa oferta
de servicios de telecomunicaciones. En segundo lugar, los problemas existentes
en cuanto a dotaciones de energía y agua deben ser subsanados a corto plazo, ya
que, en caso contrario, incidirán negativamente sobre el futuro desarrollo de
Melilla. Finalmente, el escaso nivel de formación de los trabajadores y empresa-
rios suponen un freno para el desarrollo, tanto desde el punto de vista del sec-
tor industrial como del de los servicios.
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La potencialidad de desarrollo de Melilla estriba en dos puntos principa-
les: por un lado, los servicios (y preferentemente los de alto valor añadido) diri-
gidos a la creciente población marroquí del entorno y, por otro lado, las posibi-
lidades que ofrece su territorio, dada su situación geográfica, para el desarrollo
del sector turístico. Otro punto a tener en cuenta, aunque con menor relevan-
cia, es el de los importantes recursos existentes en la zona para la implantación
de las nuevas técnicas de cultivos marinos.

3. LAS AYUDAS COMUNITARIAS EN LA CIUDAD
DE MELILLA: ANÁLISIS E IMPACTO

3.1- Ayudas comunitarias. 1996-93

Los fondos estructurales de la UE han venido actuando en Melilla desde
la entrada de España en la CEE, si bien con escasa relevancia en los primeros
años, donde sólo es el Fondo Social Europeo el que interviene y en cuantías
moderadas. No es hasta 1990, coincidiendo con la reforma de los fondos estruc-
turales y el  periodo de programación 1989/93, realmente iniciado en 1990,
cuando la actuación de tales fondos adquiere importancia. Por lo que se refiere
a la gestión de los fondos estructurales, competencia del Ayuntamiento de
Melilla, más tarde constituido en Ciudad Autónoma,  ha recaído desde su ini-
cio en la Sociedad Municipal PROMESA.

Desde la entrada de España en la CEE y hasta la finalización de las actua-
ciones comprendidas en el MAC 89/93, la actuación de los fondos estructura-
les en Melilla ha sido muy intensa, centrándose en los aspectos que se mencio-
nan a continuación.

- El PO FEDER 1989/93

En el periodo 89-93 las actuaciones del FEDER en Melilla se concentra-
ron fundamentalmente en el Programa Operativo de Melilla. En el mismo se
destinan diversas cantidades a todos los ejes, exceptuando el de agricultura y
desarrollo rural, por razones obvias. En cuanto al montante total del programa,
ascendió a 13.175 millones de pesetas corrientes, a los que corresponde una
ayuda del FEDER de 7.279,5 millones de pesetas, con una tasa media de cofi-
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nanciación del 55,25%. 

Las inversiones se concentraron en: el eje 1, integración y articulación
territorial, que supuso el 45% de la inversión, destacando dentro de este eje las
actuaciones en obras nuevas y acondicionamiento de la red vial y de obras en el
puerto de la ciudad; el eje 5, infraestructura de apoyo a la actividad económica,
con el 27% de la inversión total, fue el segundo en importancia, con un con-
junto de actuaciones muy distribuidas; y en el eje 2, industria, servicios y arte-
sanía, que fue el tercero en importancia, con un 16% de la inversión total, des-
tacando en él la acción de creación de suelo industrial. Descendiendo a una des-
cripción más detallada, las actuaciones más destacadas por ejes de actuación,
pueden resumirse como sigue

- Eje 1. Integración y articulación territorial: Se concentró en tres actuacio-
nes. La primera de ellas es la conformada por las obras nuevas y acondiciona-
miento de la red vial, en virtud de la cual se han realizado diversos proyectos
(refuerzo de firme y aceras de la carretera de Tres Forcas, acondicionamiento de
la carretera de Farhana, carretera perimetral, duplicación de la carretera de
Melilla a la frontera de Nador y carretera de circunvalación), que han supuesto
un total de 10,1 kms. de carreteras nuevas, 1,8 kms. de carreteras reforzadas y
1,2 kms. de duplicación de vía, con un total de inversión de 275 millones de
pesetas. La actuación de puertos se concreta en una serie de acciones encamina-
das a conseguir una mayor racionalización de las estructuras y organización del
puerto de Melilla que, por su localización geográfica, está estrechamente vincu-
lado al desarrollo social y económico de la ciudad. Las obras realizadas han posi-
bilitado una mejor ordenación de vehículos y plataformas Ro-Ro en las opera-
ciones de embarque y desembarque del enlace marítimo con Málaga y Almería,
e igualmente se ha mejorado sustancialmente el servicio de contenedores, ele-
vándose todo ello a una inversión de 1.951 millones de pesetas.

Por lo que se refiere a telecomunicaciones, las acciones se han dirigido a
modernizar los equipos de conmutación y transmisión de la central telefónica
de la ciudad, sustituyéndola por otros digitales; ampliar la planta con nuevos
equipos de conmutación digital y aumentar la calidad del servicio por medio de
las sustituciones de equipos y la instalación de nuevas redes. Con ello se ha con-
seguido que la ciudad cuente con dos centrales telefónicas, la implantación de
más de 14.000 líneas digitales, en sustitución de las electromecánicas existentes
e incrementar la dotación de líneas por cada 100 habitantes a 24 frente a las 18
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existentes en 1989. 

- Eje 2. Industria, servicios y art e s a n í a : Uno de los factores que inciden en
los desequilibrios y disminución de la actividad industrial es la falta de suelo apto
para la misma, razón por la cual, y ante la escasez de este tipo de infraestru c t u r a ,
se puso en marcha una acción de creación de suelo industrial. Realizada por la
sociedad estatal SEPES, esta acción ha supuesto la puesta en servicio de 16,2 has.
urbanizadas de suelo industrial, que traen consigo la ejecución de 163 nave s
industriales. Las inversiones efectuadas ascienden a 447 millones de pesetas, en
tanto que la construcción de las mencionadas naves industriales supone una
i n versión adicional superior a los mil millones de pesetas.

- Eje 5: Infraestructura de apoyo a la actividad económica: Dentro de este
eje se han realizado un total tres acciones, correspondiendo dos de ellas a infra-
estructura hidráulica, encauzamiento y saneamiento, y una a abastecimiento de
agua. Con respecto a las dos primeras, se han realizado  diversos proyectos de
mejora y encauzamiento de ríos y arroyos, recogida de aguas pluviales y revesti-
mientos para recogida de las mismas, con un montante de inversión de 993
millones de pesetas, así como acciones en infraestructura básica de saneamiento
y suministro de agua para permitir nuevos asentamientos urbanos, con una
inversión de 671 millones de pesetas. Por lo que se refiere al abastecimiento de
agua, se ha tratado de incrementar el tiempo de suministro al máximo posible,
creando para ello dos depósitos reguladores, con una inversión de 410 millones
de pesetas. 

Asimismo, dentro de este eje se han ejecutado otros proyectos, como la
remodelación el Parador de Turismo, acciones en desarrollo local, la construc-
ción de una biblioteca pública, el centro de salud Alfonso XIII, la ampliación de
un centro de salud, la remodelación de un ambulatorio, la adquisición de equi-
pos docentes, actuaciones en el recinto histórico-artístico, la ampliación del
saneamiento de la ciudad y la eliminación de resíduos sólidos urbanos.

3.2.- Ayudas comunitarias, 1994-99

Durante el periodo 1994/99, los Fondos de la Unión Europea actúan en
la Ciudad de Melilla a partir de cuatro Programas, dos de ellos específicos para
la Ciudad y otros dos englobados dentro de programas plurirregionales. En su
conjunto, la Ciudad de Melilla tiene previsto realizar inversiones en el periodo
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1994/99 por un total de 15.591 millones de pesetas (Cuadro 6), movilizadas a
través de las distintas acciones comprendidas en tales programas. Entre ellos, el
más voluminoso por todos los conceptos es el Programa Operativo (PO)
FEDER, que aglutina el 84% de la inversión en el periodo de evaluación y en
el que el gasto elegible es de 10.117 millones de pesetas, con un volumen de
ayudas del mencionado fondo, evaluado en 7.524 millones de pesetas y una
inversión privada asociada de 2.929 millones. El programa de menor cuantía de
gasto el Programa Operativo de Medio Ambiente Local, también financiado
con fondos FEDER

-El PO FEDER 1994/99 

La estrategia definida en el PO 1994/99 de la ciudad de Melilla se confi-
gura a través del establecimiento de las siguientes áreas prioritarias de actuación:

· Infraestructuras de transportes y comunicaciones

· Infraestructuras turísticas

· Dotación de recursos hídricos

· Diversificación y modernización del aparato productivo de la ciudad,
creación de empleo, crecimiento del PIB por habitante y mejora de la pro-
ductividad.
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· Protección y mejora del medio ambiente

· Protección histórico cultural

· Perfeccionamiento de los equipamientos colectivos

· Ayudas a la inversión privada generadora de empleo

Para alcanzar estos objetivos, el PO de la Ciudad de Melilla comprende
un total de 16 acciones, distribuidas en seis ejes de actuación, previéndose una
inversión movilizada a través de las mismas de 82,4 millones de ECUs, de los
que 18,7 corresponde a inversiones del sector privado. El gasto total elegible es

de 63,71 millones de ECUs, siendo la aportación FEDER de 42,148 millones
de ECUs, lo que supone un nivel de cofinanciación superior al 66%. Desde el
punto de vista competencial, el 41% de las acciones corresponden a la Ciudad
Autónoma de Melilla, el 16,5% a la Administración Central y el resto al INSA-
LUD y a Empresas Públicas. Por lo que se refiere a la distribución por origen de
fondos y anualidades, su distribución se observa en el Cuadro 7, en el que se
puede comprobar la importante acumulación que se produce entre los años
1995/97, donde se han de generar la mayor parte de los gastos del Programa.
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Los seis ejes de actuación en el que se configuran las acciones tienen una
importancia económica sensiblemente diferente, reflejándose en ellos la impor-
tancia dada desde el punto de vista estratégico a las mismas (Cuadro 8). Así, las
actuaciones en turismo constituyen el mayor volumen inversor, seguidas de las
correspondientes a infraestructuras relacionadas con la integración y articula-
ción territorial (carreteras, puerto y comunicaciones). A un nivel intermedio se
sitúan las acciones en infraestructuras de apoyo a la actividad económica y de
desarrollo del tejido económico, en tanto que son las acciones en valorización
de recursos humanos las que menos inversión prevén, bien es cierto que las mis-
mas se complementan con otras planteadas dentro del PO del FSE.

En el eje 1, de integración y articulación territorial, se incluyen acciones
en carreteras, el puerto y aeropuerto de Melilla y en telecomunicaciones. Por lo
que se refiere a carreteras, se propone realizar el acondicionamiento de tres tra-
mos en la circunvalación e interior de la ciudad de Melilla, que afectan a un total
de 4,5 kms. de carreteras. En el periodo 1994/97 se ha llevado totalmente a cabo
un proyecto, que consiste en la conexión entre la carretera ML-101 y la ML-
102, de la circunvalación de Melilla, conectando ambas carreteras y ampliando
el firme, con lo que se ha conseguido realizar una unión directa entre ambas
carreteras y descongestionar el tráfico.

En cuanto a las instalaciones portuarias de Melilla, a pesar del esfuerzo
realizado en el MCA 89-93, presentan graves carencias para atender la deman-
da de pasajeros y el tráfico de mercancías. Así, el incremento del tráfico de
contenedores, la demanda de espacios para acopio, almacenamiento o instala-
ciones que sirvan con fluidez y eficacia a los tráficos que pueden producirse,
junto con la conveniencia de traslado de los actuales depósitos de combustibles
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existentes en zonas urbanas, hacen aconsejable la puesta en marcha de las dos
actuaciones que componen esta acción. Con la primera de ellas se trata de com-
pletar las realizaciones llevadas a cabo ya en el anterior PO y complementar el
proyecto "Melilla Puerto XXI", actuando sobre la parte marítima del Cargadero
de Mineral, respetando su fisonomía actual (catalogado como edificio histórico
artístico) y dándole un nuevo recubrimiento que permita su habitabilidad inte-
rior para zona de servicios complementarios a los de la parte terrestre. El obje-
tivo que se pretende con esta actuación es la adecuación de la zona, integrándo-
la en el conjunto que se ha venido en denominar Melilla Puerto XXI, para de
esta forma configurar el área turística que es fundamental para el desarrollo del
puerto y de la ciudad.

La segunda actuación consiste en la realización de una explanada, de apro-
ximadamente 50.000 metros cuadrados, que elimine los problemas de conges-
tión de camiones y contenedores actualmente existentes Con la disponibilidad
de la explanada, además de eliminar los problemas ya mencionados, se podrán
desplazar al interior del puerto instalaciones industriales, como las de depósitos
de combustibles, de gas butano y la producción de energía eléctrica.

Según la evaluación a medio recorrido, se han terminado las obras corres-
pondientes a la primera actuación. En ella se han invertido 174,8 millones de
pesetas para complementar la dársena de embarcaciones deportivas, y 273,5 en
la zona de servicios del cargadero de mineral. Por lo que respecta a la segunda
actuación, se inició en 1996, habiéndose producido ya certificaciones de obras
y una adjudicación de 1.168 millones de pesetas, en el momento de realización
de la evaluación. 

En cuanto al aeropuerto de la ciudad, la política de AENA en inversiones
se orienta a garantizar un máximo nivel de calidad, eficacia y seguridad para
lograr una adecuada infraestructura aeroportuaria que cubra todas las necesida-
des de operatividad. Para ello, se ha llevado a cabo  la confección de un progra-
ma de actuaciones e inversiones que indudablemente permiten asegurar que las
instalaciones aeroportuarias de Melilla no serán un cuello de botella para el desa-
rrollo socioeconómico de la ciudad, dando lugar a que puedan aterrizar aerona-
ves de mayor volumen y, al mismo tiempo, incrementar la intensidad de uso del
aeropuerto. De este modo, se mejora la capacidad aeroportuaria, la capacidad
operativa del aeropuerto y la su seguridad operativa. De hecho, con la amplia-
ción de pista realizada pueden operar aeronaves mayores; se han mejorado las
instalaciones de aparcamientos y se ha podido dar mayor calidad de servicios a
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los pasajeros. La ejecución a medio recorrido es importante, de tal modo que el
gasto certificado en los tres primeros años ha sido de 440,1 millones, lo que
supone un grado de ejecución financiera del 95,67%, habiéndose realizado
diversas actuaciones en adquisiciones de equipos y construcciones diversas

Por lo que respecta a telecomunicaciones, son tres las  acciones a realizar.
La primera tiene por finalidad la creación o modernización de infraestructura de
telecomunicaciones que contribuya al desarrollo de la ciudad, la disminución de
los desequilibrios regionales, así como la desigualdad de oportunidades existen-
te por al carencia de estos servicios básicos. La implantación de estos servicios
avanzados de telecomunicaciones y la adaptación de las nuevas técnicas evita la
existencia de un mayor desfase en la oferta de éstos y potencia el desarrollo de
los servicios a las empresas, así como la difusión de cualquier tipo de informa-
ción. La segunda acción, a realizar por Telefónica S.A. persigue el desarrollo
integral de las redes y servicios públicos de telecomunicación de Melilla, tenien-
do un doble objetivo. De una parte, se pretende alcanzar al final del periodo de
programación una densidad telefónica comparable a las medias europeas, en
volumen y calidad de servicio, dentro de un contexto normal de evolución de la
demanda. De otra, y por lo que se refiere a la modernización de las infraestruc-
turas, hay que poner de manifiesto su importancia estratégica, ya que la no dis-
ponibilidad de las mismas puede frenar el crecimiento económico, articulando
dos líneas de actuación: una de renovación de la planta analógica existente y otra
en la ampliación o expansión de la red telefónica y de la red digital de servicios
integrados (RDSI). En muchos aspectos, las actuaciones que se van a desarrollar
aquí, son continuadoras de las ya emprendidas en el anterior P.O. y que, entre
otros logros, contribuyeron a culminar el proceso de digitalización de la planta
de conmutación.

A medio recorrido del PO se ha realizado la instalación de redes locales de
fibra óptica en dos centrales; instalaciones en la transmisión en una de ellas y la
implantación de RDSI en la segunda, con una inversión certificada que supera
los 126 millones de pesetas (el 25,5% de lo previsto para todo el periodo de pro-
gramación). Con ello el número de líneas, respecto a 1993, aumenta en 432
(con una previsión para todo el periodo de 1.100), en tanto que el número de
kms. de cables de fibra óptica ha aumentado en un 95,8%.

La tercera acción, competencia de Correos y Telégrafos, propone la
implantación de un sistema telemático, soportado sobre equipos destinados al
tratamiento de envíos postales y de telecomunicación y de gestión de la propia

24



oficina, con conexión on-line a un centro nodal de gestión.

Las acciones a realizar dentro del eje 2, industria, servicios y artesanía, se
concretan en la continuación del programa de ayudas a empresas vigente en el
anterior PO, ampliándolo, para complementarlo, con el establecimiento de un
régimen de ayudas financieras destinadas a la inversión de renovación y moder-
nización de empresas representativas de sectores en crisis. En ayudas a empresas
se previeron invertir un total de 228,61 millones de pesetas en periodo 94/96 y
349,3 en el conjunto del PO. La inversión elegible realizada en el primer trie-
nio ha sido de 222,3 millones de pesetas, lo que supone un grado de cumpli-
miento de las previsiones del 97,24%.

Se pretende además, dentro de esta acción, la creación de un centro de
empresas industriales, con una capacidad de ocho empresas, sobre una superfi-
cie total de 3.3600 metros cuadrados. Este centro de empresas será gestionado
por la Sociedad Municipal Proyecto Melilla S.A. y se concreta en la construc-
ción de ocho naves adosadas, de aproximadamente 250 metros cuadrados cada
una, junto con un núcleo central para servicios comunes, zona de aparcamien-
tos y sede de la agencia de desarrollo local, con una inversión total de 210,5
millones de pesetas.

El eje 3, turismo, comprende dos actuaciones, promovidas por la
Administración Autónoma. Con la primera se pretenden crear una o varias
zonas turísticas de alto valor añadido, junto al litoral y al mismo tiempo reubi-
car, en un polígono industrial, las instalaciones productivas radicadas en una
zona privilegiada, para destinarla a uso turístico y residencial. Según se indica en
el PO la creación de la zona turística de alto valor añadido, se pretende conse-
guir con la participación municipal en el proyecto Melilla Puerto XXI, que con-
siste en la urbanización y activación económica y turística de una gran explana-
da de terreno, anexa al puerto deportivo. En esta zona se prevé la construcción
de una zona turística y comercial de alto valor añadido, complementaria al puer-
to deportivo.

A la mitad del periodo de vigencia del Programa, se encuentra adjudica-
do en 238 millones de pesetas el proyecto de remodelación y mejora de las infra-
estructuras urbanísticas de los accesos al puerto deportivo. Se ha construido y
entrado en servicio un Palacio de Congresos y Exposiciones, con un Auditorium
de 390 plazas, 4 salas, 3 seminarios, sala de prensa, etc...en el que la inversión
se ha elevado a 425 millones de pesetas. E igualmente, se ha conseguido la remo-
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delación de una parte de las empresas hoteleras de la Ciudad, a través de ayudas
financieras.

La segunda acción, denominada "valorización de diversos recursos turísti-
cos", consta básicamente de dos actuaciones. La primera de ellas es la rehabili-
tación del fuerte de Rostrogordo y su entorno, para habilitarlo para usos turís-
ticos, restaurante, albergue juvenil y lugar de camping y acampada. La segunda
actuación corresponde a la rehabilitación del recinto histórico artístico de la ciu-
dad y de dotación de infraestructuras al mencionado recinto.

A medio recorrido del PO la primera actuación, se encontraba en la fase
de construcción de infraestructuras, con la previsión de finalización de la misma
en primavera de 1998 y puesta en servicio en verano del mismo año. Las actua-
ciones de rehabilitación se encontraban  en una etapa relativamente avanzada,
habiéndose realizado ocho proyectos en el periodo 1994/96, con una inversión
superior a los quinientos millones de pesetas. 

La infraestructura de apoyo a las actividades económicas es el objeto del
eje 6, en el que se integran cuatro acciones. Dos de ellas son competencia de la
Ciudad Autónoma y se refieren tanto a la captación y distribución de agua como
a actuaciones medioambientales. Las otras dos son competencia del INSALUD
y afectan a los equipamientos sanitarios de la ciudad. 

En cuanto a la captación y distribución de agua, la ciudad de Melilla tiene
un importante problema de abastecimiento, por lo que se plantea un acción con
la  que realizar un conjunto de proyectos que permitan aumentar la dotación de
agua, controlar los consumos y posibles pérdidas de la red y poder permitir la
instalación en la ciudad de industrias que, en la actualidad no pueden hacerlo
por falta de este suministro básico. Por lo que se refiere a las actuaciones medio-
ambientales, su contenido es una  continuidad del anterior PO y tiene como
objetivo continuar con la segunda y posteriores fases de construcción de una
planta incineradora de residuos sólidos (basuras), adaptada a las directivas
comunitarias. La situación a medio recorrido es la de su total finalización, con
lo que la capacidad de tratamiento de basuras se eleva a la cantidad de 120
Tm/día, si bien el promedio la producción de residuos de la ciudad se eleva en
promedio a 80 Tm/día, por lo que la capacidad instalada resulta totalmente sufi-
ciente en estos momentos, para tratar toda la basura que genera la ciudad. Por
otra parte, y en previsión de posibles incrementos de demanda, la planta podría
ampliar su capacidad sustancialmente, incorporando un segundo horno de cre-
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mación, cuya instalación podría realizarse, dado que se ha previsto en la obra
ejecutada.

Las dos acciones competencia del INSALUD se concretan en la cons-
trucción de un centro de salud y el equipamiento de un Hospital. Con el cen-
tro de salud se pretende dar atención a más de diez mil personas, en tanto que
en equipamiento hospitalario se realizarán diversas obras de construcción de
talleres, ampliación de instalaciones en el servicio de urgencias, servicios admi-
nistrativos y diversas otras obras.

Las acciones en valorización de recursos humanos se orientan a la dota-
ción de las infraestructuras educativas necesarias para la sucesiva implantación
de la LOGSE. Por ello se hace necesaria  la construcción y equipamiento de
un centro de Educación Secundaria y la ampliación de 26 unidades escolares
de educación infantil. en cuatro colegios. Así, se ha construido un Instituto
de Enseñanza Secundaria, con 32 unidades y un total de 960 plazas escolares
de nueva oferta de este nivel, que se encuentra ya en fase de explotación y en el
que la inversión realizada se ha elevado a 531 millones de pesetas. Por lo que re s-
pecta a las unidades escolares de educación infantil, a medio recorrido del PO se
habían finalizado las obras en uno de los colegios e iniciado en otros dos.

En cuanto a la incidencia concreta de las actuaciones derivadas del PO, las
conclusiones de la Evaluación Intermedia son bastante relevantes. Así, desde el
punto de vista socioeconómico, la primera valoración cualitativa es que en una
sociedad como la de Melilla, es de esencial importancia el carácter de generador
de confianza que supone el que en la ciudad actúen de forma pública y notoria,
los Fondos Estructurales, la presencia de la U.E. a través de ellos y que se obser-
ve una decisión política clara de potenciar la economía y las infraestructuras de
la ciudad. Indudablemente, esto genera un clima de confianza que, como es
sabido, es el mejor compañero de la inversión privada y, en consecuencia, de la
generación de empleo.

Por otra parte, el conjunto de acciones puestas en marcha, tienen un mar-
cado corte infraestructural. Son acciones y proyectos cuyo objetivo es dotar de
infraestructuras apropiadas a la ciudad en un amplio frente de sectores. Y, por la
misma razón, la población asistida o beneficiada por ellas es muy amplia, hasta
el punto de que puede afirmarse que la mayor parte de ellas afecta a todos los
grupos de población, cualquiera que sea su renta. Sin embargo, no cabe duda



que existen grupos más beneficiados que otros o con mayor intensidad en cuan-
to a tal beneficio. En este sentido, hay que afirmar que los grupos en los que el
reflejo de tales acciones es, o puede ser mayor, son los de renta baja o media.

Por otra parte, y descendiendo ya a valoraciones macroeconómicas, se
puede realizar las siguientes consideraciones:

· En términos de empleo, el resultado más interesante es la capacidad de
generar empleo estable en la ciudad, en la fase de explotación, y que varía
en función del tipo de acción. Así, los resultados pueden resumirse en un
empleo medio creado en cada uno de los años del periodo de evaluación
de 164,12. Un empleo estable en fase de explotación, prácticamente a
partir ya de 1996, de 103 empleos y una generación indirecta de 388
empleos a través del programa de ayudas a las empresas.

· El empleo generado en la fase de explotación equivale al 0,52% del
empleo de la ciudad en 1996. Uniendo toda la incidencia del PO, se
puede afirmar que, tan solo en 1996, aportó a la economía de Melilla el
1,35% del empleo y del PIB. Por otra parte, la periodificación del empleo
generado en construcción y lo derivado de las distintas acciones puede
explicar 1,5 puntos de aumento del PIB de la Ciudad en los tres años del
periodo de evaluación, lo que viene a ser aproximadamente el 30% del
crecimiento del PIB del periodo.

· El empleo estable generado, en fase de explotación, dará lugar a 0,48 pun-
tos de RFD en 1997 y el empleo en fase de construcción ha supuesto en
torno a 0,6 puntos de RFD en cada uno de los años del periodo de pro-
gramación.

· Finalmente, en cuanto a la evolución del contexto socioeconómico, se
pone de manifiesto que la economía de la ciudad de Melilla posee un
dinamismo  sensiblemente menor al de la media española, lo que hace que
sea particularmente importante la continuidad de los fondos estructurales
en la ciudad.. Por otra parte, no se han producido cambios de importan-
cia en la estructura económica de la ciudad, por lo que ésta no le permi-
te aprovechar con intensidad las oportunidades que su entorno le ofrece y
que de estar terminadas algunas de las acciones propuestas, podrían dar
lugar a un efecto sinérgico importante.
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-El Programa Operativo de Medio Ambiente Local (POMAL) 1994/99

Este programa, diseñado para ser  vehículo de participación de las admi-
nistraciones locales en el FEDER ha actuado en Melilla en el actual periodo de
programación  con una aportación del citado fondo evaluada en 571,015 millo-
nes de pesetas. La solicitud de cofinanciacion de actuaciones, presentada por el
entonces Ayuntamiento de Melilla, en marzo de 1995, fue revisada en mayo de
1996, para incluir finalmente las siguientes acciones:

· Ampliación de la Estación Depuradora de Aguas Residuales, por un
importe total de 444,066 millones de pesetas.

· Ampliación del saneamiento de la ciudad, por un importe total de 67,346
millones de pesetas.

· Dotación de un parque urbano en la Cañada de Hidum, por importe de
59,603 millones de pesetas.

La participación del FEDER en estas acciones se eleva a 399,71 millones
de pesetas, suponiendo una tasa de cofinanciación del 70%.

- Iniciativas comunitarias (FEDER) 1994-99

En octubre de 1994 se presentó un programa a la iniciativa INTERREG
II FEDER, que incluye acciones de modernización de las fronteras terrestres de
la ciudad, infraestructuras en el Barrio de la Reina Regente, así como dos accio-
nes de cooperación entre el entonces Ayuntamiento de Melilla y la
Confederación de Empresarios de Melilla para la dotación de un centro de ser-
vicios a las empresas melillenses y ayudas a los contactos transfronterizos,
emprendidos por dicha Confederación. El gasto público total se eleva a 680
millones de pesetas, siendo aprobado este programa por Decisión de la
Comisión de fecha 23/7/96.

- El PO del FSE. 1995-99

El FSE participa en Melilla, en el actual periodo de programación,
mediante el PO FSE 940118-ES-1. Desarrollado en Melilla bajo el nombre
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genérico de Plan de Empleo y Formación, se prevén realizar en la ciudad actua-
ciones cofinanciadas por el FSE por un volumen total de 1.253 millones de
pesetas, correspondiendo el 80% del total a la aportación del FSE (1.002,4
millones), siendo el resto de aportación de la Ciudad Autónoma de Melilla. Con
ello se espera actuar sobre un conjunto de 1.120 personas, en su mayor parte
trabajadores desempleados, mediante el conjunto de actuaciones (Cuadro 9)
que se dividen en tres grandes bloques:

1. Acciones formativas, compuestas a su vez de subacciones de formación
para cada uno de los colectivos antes señalados. Así, en jóvenes desem-
pleados, menores de 26 años, se realizarán acciones de formación que
m e j o ren las posibilidades de inserción laboral, pro p o rcionándoles una
f o r m ación profesional adecuada que satisfaga las necesidades empresaria-
les, previamente detectadas. En el colectivo de 26 a 44 años las acciones
van encaminadas a adecuar los conocimientos y prácticas profesionales de
los trabajadores, especialmente de los que han ido accediendo al mundo
laboral mediante contrato temporal. Por lo que se refiere a los integrantes
de colectivos marginados, todos ellos de difícil inserción laboral, se reali-
zarán acciones de formación para aumentar sus posibilidades de inserción
laboral, particularmente en el caso de los minusválidos y las personas
mayores de 45 años. Las mujeres con dificultades de inserción laboral son
un caso particular en Melilla, incluyéndose en este colectivo mujeres con
dificultades de inserción por causas diversas, (elevado número de hijos,
analfabetismo, tradición, dificultades en el idioma, etc.). Finalmente, se
incluyen acciones de formación dirigidas a ocupados, para adecuar sus
conocimientos y prácticas profesionales a fin de que puedan implantarse,

Cuadro 9
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en las empresas en que trabajen, sistemas más eficientes de trabajo que
mejoren la competitividad de sus empresas.

2. Asistencia Técnica, para realizar estudios diversos dentro del P.O. así
como otras actuaciones  de seguimiento y evaluación.

3. Planes de empleo, para acometer la gestión directa o indirecta de obras y
servicios de interés social, mediante la contratación de trabajadores
desempleados, especialmente los de mayor antigüedad, y así proporcionar
desde la iniciativa pública, trabajo a tales desempleados de larga duración,
que les posibilite aplicar prácticamente la formación recibida, al tiempo
que vayan realizando obras o servicios de interés colectivo.

3.3.- Perspectivas a medio plaz o

A lo largo de los próximos meses y años se van a ir produciendo una serie
de hechos de singular relevancia que, de una u otra forma, afectarán a la ciudad
de Melilla y al conjunto de los países de la UE. La puesta en marcha de la UEM
y de la moneda única, la ampliación de la UE y su financiación o la dotación de
fondos para el periodo 2000/2006, son sin duda hechos relevantes cuya reper-
cusión no puede ser banal.

La ciudad de Melilla tiene unas bases que le hacen ser sensible a las fluc-
tuaciones de su entorno. No ya para seguir una senda de crecimiento leve y rela-
tivamente estable, sino para poder aprovechar las oportunidades que se abren en
todos los frentes. Desde esta perspectiva, su situación geográfica en una zona en
vías de desarrollo no solo es una oportunidad para prestar servicios avanzados a
un área tremendamente amplia y demográficamente muy activa, sino que tam-
bién puede constituirse en plataforma del área euro para el Norte de Africa, la
localización de servicios de apoyo a la inversión extranjera en Marruecos o bien
actividades de carácter lúdico y turístico, tanto para desarrollar su propio poten-
cial como para contribuir al atractivo locacional de la ciudad.

En este sentido, las perspectivas a corto y medio plazo pueden ser singu-
larmente positivas, si bien para ello es preciso que se continúe dotando a la ciu-
dad de la infraestructura adecuada. Su situación en este sentido es de un claro
retraso con respecto a la media española, razón por la cual no solo es claro que
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los fondos estructurales continuarán llegando a la ciudad, sino que también
deberían incluso re f o rzar su presencia. El cumplimiento de la Agenda 2000, sin
restricciones a la dotación financiera de los fondos estructurales es una sentida
necesidad de la ciudad, que no solo precisa las inversiones sino que también
e j e rcen en ella un singular efecto multiplicador y generador de confianza
e m p re s a r i a l .

La ampliación de la UE hacia los países del Este de Europa puede tener
un efecto positivo para la economía de la ciudad, habida cuenta de que con ello
se amplía el abanico de productos y países con los que la ciudad puede comer-
ciar y sobre todo introducir en Marruecos mediante sus habituales circuitos.
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